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    INQUISITIO




    Chatou, Yvelines




    Martín Delpecho avanzaba en su moto (una Harley Davidson ruidosa) hacia la residencia de Antonio Cazares, el nombre que le había susurrado el tirador de Croissy-sur-Seine justo antes de morir. Como de costumbre, iba solo, sin haber avisado a su compañera ni a nadie más de la brigada.




    Un psicópata nunca muestra clemencia hacia un policía, ni siquiera antes de morir, así que el joven agente sospechaba que no le había dado el nombre de un cómplice. Por ello, había investigado al individuo en cuestión para buscar un vínculo con su caso.




    Este tipo no es trigo limpio...




    Descubrió que Antonio Cazares, de sesenta y tres años, era un comerciante retirado y adinerado. Se sospechaba que formaba parte de una organización mafiosa internacional y que había ordenado al menos once asesinatos. Nunca había sido arrestado, salvo en su juventud por delitos menores. Las inspecciones fiscales tampoco habían detectado nada en cuanto a fraude, aunque también había sospechas de lavado de dinero.




    En resumen, el perfecto mafioso disfrutando de una jubilación dorada...




    El teniente estacionó su reluciente moto frente al portón de entrada de la inmensa mansión. Estaba construida en tres pisos y todo el terreno, de unos cinco mil metros cuadrados, estaba bordeado por un canal donde parejas de ánades reales chapoteaban ruidosamente en las zonas de agua no congelada.




    La casa estaba catalogada como patrimonio. Construida completamente en estilo Art Nouveau, estaba decorada con motivos florales tallados en la piedra de la fachada, y sus balcones de hierro forjado imitaban ramas de árboles elegantemente retorcidas. Delpecho calculó que la propiedad debía valer varios millones de euros.




    El portón se abrió en silencio. Un tal Tomás Cerdán salió de una caseta de ladrillo junto a la entrada y le hizo un gesto autoritario para que se acercara. A Delpecho no le gustó su actitud y, por pura malicia, redujo deliberadamente su paso. Aprovechó para examinar al joven. Su aspecto juvenil de rubio no lograba disimular sus ojos crueles, y el teniente dedujo que pertenecía a esa nueva generación de delincuentes que no temen nada, no respetan nada y recurren a la violencia extrema a la menor provocación.




    Su largo abrigo gris estaba entreabierto, y se distinguía un bulto bajo el lado izquierdo de la chaqueta.




    El niñato está armado...




    –Presénteme su placa y entrégueme su arma, si lleva una. Es por seguridad –dijo con aire superior–. Aunque sea policía, está en una propiedad privada.




    –Ven a quitarme la pistola, si te atreves –provocó Martín, que detestaba recibir órdenes, especialmente de alguien más joven que él.




    Cerdán palideció.




    Sin embargo, Delpecho no le dio tiempo para reaccionar. Una patada seca en la espinilla lo hizo doblarse de dolor y bajar instintivamente las manos hacia el golpe recibido. Martín aprovechó para colocarse inmediatamente detrás de él y estrangularlo con fuerza con el brazo izquierdo. Con un movimiento rápido, deslizó su mano derecha bajo el abrigo del joven delincuente y sacó de su funda una Beretta reluciente.




    Martín presionó firmemente el cañón del arma contra la mejilla del otro.




    –¡No me des órdenes, imbécil! ¡Jamás! ¿Entendido?




    El otro, visiblemente intimidado, perdió de repente su falsa actitud de tipo duro y adoptó un tono más conciliador.




    –Vale, de acuerdo... Solo quería ver su placa, eso es todo... Es por seguridad, y tenemos derecho. Esto es privado.




    –Así me gusta, campeón...




    Martín aflojó la presión y le mostró su placa tricolor.




    –¿Así está bien, encanto?




    –Está bien, pero no hace falta que se burle de mí –respondió amargamente el matón.




    Martín observó el arma con ojo experto.




    –Bonita pistola: Beretta 92 –9 mm. Eficaz, pero pesada... Te confisco tu juguete, no vaya a ser que te hagas daño –dijo irónicamente el teniente mientras se dirigía a la entrada principal de la mansión–. Además, no es muy inteligente pasearse con un arma con un número de serie limado…




    Un mayordomo ya esperaba al policía en el porche. Con un gesto rígido, lo invitó a seguirlo al interior y lo condujo a un amplio salón ricamente decorado con muebles antiguos y cuyas paredes estaban cubiertas de pinturas clásicas. Antonio Cazares vestía un elegante traje de tweed. Martín lo observó detenidamente. A pesar de sus sesenta años y su cabello blanco, seguía siendo un hombre atractivo, de figura esbelta y cierta presencia.




    Cazares señaló un cómodo sillón de cuero con la mano, invitando a su visitante a sentarse.




    –¿Puedo ofrecerle un café, estimado señor? –propuso con un tono muy elegante y refinado.




    –No, gracias. Ya he tenido suficiente esta mañana –respondió Martín, ansioso por ir al grano.




    Cazares, que intentaba mantener la calma, parpadeó nerviosamente.




    –He observado su demostración de fuerza desde la ventana. ¿Era realmente necesaria? ¿A quién cree que impresiona con esa actitud?




    –Al menos, le dejo claro que no he venido para una simple visita de cortesía ni con intención de dejarme engañar.




    –Podría denunciarlo por agresión a uno de mis empleados, que solo estaba haciendo su trabajo en una propiedad privada...




    –Yo podría decir que ese niñato me amenazó con un arma cuyo número de serie estaba limado, y que solo me defendí.




    –El «niñato», como usted lo llama, es un graduado de una escuela de negocios.




    –¿Un guardaespaldas con título universitario? Esto ya es el colmo...




    –El mundo cambia, estimado señor. ¿Cómo era su nombre, por cierto?




    –Teniente Martín Delpecho, policía judicial de París; brigada criminal.




    –¿La famosa brigada criminal? ¡Qué honor! Pero aquí estamos en Yvelines. ¿A qué se debe esta inusual visita?




    El policía ignoró su comentario.




    –Bonita casa –observó, admirando el techo decorado con molduras y el imponente candelabro de vidrio Art Nouveau de la escuela de Nancy–. Parece que los negocios le fueron bien en su momento. Si es que realmente se retiró, claro...




    –Estoy efectivamente retirado, pero he delegado mis negocios a administradores, lo que me permite mantener un nivel de vida cómodo...




    –Bonitos negocios, en efecto. Juegos de azar en línea, sitios pornográficos... Aunque este último punto parece un poco contradictorio con sus intereses en la Iglesia de Jesús-Santa María, según me han contado.




    Cazares permaneció imperturbable ante la insinuación del policía.




    –Hago donaciones caritativas a asociaciones. ¿Y qué? Es mi derecho.




    –No lo dudo –ironizó Martín–, le permite desgravar impuestos y, además, una asociación religiosa es muy útil para lavar dinero discretamente, como por milagro...




    Cazares se tensó en su asiento.




    –¿Ha venido aquí con la intención de insultarme y desacreditarme?




    –No, no se preocupe. Tampoco he venido a hablar de las extorsiones que realiza a las pequeñas empresas para protegerlas de virus y otras intrusiones informáticas. Virus e intrusiones que, por cierto, su organización domina a la perfección para infectar los sistemas de quienes no pagan... No, en realidad, solo quería charlar sobre Hugo Ballardo.




    Cazares pareció realmente sorprendido.




    –¿Hugo Ballardo? No lo conozco...




    –Es un rico industrial –continuó Delpecho–. Vivía cerca de aquí, en Croissy-sur-Seine.




    –¿Vivía?




    –Sí, lamentablemente ha fallecido.




    –¿Y qué tiene eso que ver conmigo? ¿Cree que soy el asesino?




    –No, fui yo quien lo abatió.




    –No entiendo...




    –De hecho, me dio su nombre antes de morir.




    –Le repito que no conozco a ese hombre y me sorprende que supiera mi identidad.




    –Le creo. No creo que fuera amigo suyo.




    –¿Por qué dice eso? –preguntó Cazares.




    –Digamos que ese señor no estaba en el mismo negocio que usted –se divirtió Martín, disfrutando del juego del gato y el ratón.




    –¿A qué se dedicaba?




    –A entretenimientos bastante peculiares –ironizó Martín–, como torturar a personas con métodos medievales, degollarlas y marcarles un elegante 666 en la frente con un hierro candente. Había acondicionado una magnífica sala de torturas en su sótano para ello.




    El rostro de su interlocutor se congeló.




    –¿Qué ocurre? Parece de repente preocupado...




    –En absoluto, pero ese tipo de personaje no me parece nada recomendable...




    –Creo que, de hecho, le he hecho un gran favor enviándolo al otro mundo. Ahora, tengo una pregunta para usted: ¿qué podría tener en su contra un fanático cristiano con la mente trastornada?




    –No he tenido ninguna relación con ese hombre, a quien nunca he conocido en mi vida. Así que no tengo idea.




    Parecía sincero.




    –Cierto, pero tal vez intentaba visitarlo y añadirlo a su lista de víctimas. Al no tener tiempo, quizá me dio su nombre para que yo investigara sus asuntos. ¿Por qué razón? ¿Guerra de religiones? Me he informado sobre el templo de Jesús-María. Muy llamativa esa asociación religiosa... Uso de técnicas modernas de marketing y tecnología de punta para recaudar fondos. Nada que ver con nuestras pobres y polvorientas iglesias rurales que se vacían...




    Su interlocutor lo dejaba hablar, esforzándose por mantener un rostro impasible.




    –¿Será una nueva forma de guerra entre católicos tradicionalistas y pastores evangélicos que se inspiran en métodos de gestión estadounidenses?




    –Mire, creo que esta conversación ha durado suficiente. Solo hago donaciones a esa comunidad religiosa y nada más, y no quiero seguir escuchando sus fantasías.




    –Es cierto, a veces tiendo a delirar un poco –admitió Martín–. Pero eso me permite considerar hipótesis que otros ni siquiera perciben.




    –¿Por ejemplo?




    –Por ejemplo, personas que estarían muy molestas porque usted les robó manuscritos sagrados para revenderlos al mejor postor –añadió mientras se levantaba de su asiento.




    –¡Esa es otra de sus fantasías!




    –Ya veremos...




    Martín se dirigió hacia la salida y se giró hacia Cazares justo antes de cruzar el umbral.




    –Espero por su bien que el tipo al que abatí estuviera solo, pero no lo creo mucho. Así que, un consejo: cierre bien sus puertas con doble llave y evite salir sin compañía.




    2




    AMOREM




    Artículo publicado en el diario «Los ecos de Yvelines»




    ¿Jesús realmente existió?




    Si no es un mito, sino un hombre, ¿cuál era su verdadera personalidad?




    Jesús no dejó rastro alguno en la historia de sus contemporáneos. No escribió nada, probablemente porque pensaba que el Apocalipsis estaba cerca. San Pablo escribió cartas sobre él sin haberlo conocido. Los evangelios, por su parte, fueron escritos varias generaciones después de su muerte por creyentes. Por lo tanto, no tenemos ningún testimonio de su época. La fuente más cercana que podemos citar es la de Flavio Josefo, quien nació una generación después de la muerte de Jesús.




    ¿Qué nos cuenta este historiador de la antigüedad en el Testimonium flavianum?




    […] Jesús era un hombre sabio, si es que puede llamársele hombre. Era un hacedor de prodigios, un maestro de quienes recibían con alegría la verdad. […] Ese era el Cristo. […] Aquellos que lo amaron no dejaron de hacerlo, pues se les apareció al tercer día, vivo nuevamente. Los profetas habían dicho estas cosas y diez mil maravillas más sobre él. […].




    Este texto, cuyo original se ha perdido, es sin duda un testimonio cristiano y no un trabajo neutral de historiador. Flavio Josefo, cuyo verdadero nombre era Yosef ben Matityahu, era un judío ortodoxo, y resulta inverosímil que haya relatado hechos tan favorables al cristianismo. Alterar manuscritos era algo común en la antigüedad, y el debate sigue abierto entre los historiadores que creen que algunas frases fueron añadidas por un creyente y aquellos que piensan que todo el texto sobre Jesús es falso.




    Entonces, si este testimonio es tan dudoso, ¿qué podemos descubrir hoy sobre la personalidad de Jesús en los manuscritos más antiguos?




    El discurso habitual de la Iglesia nos muestra a un individuo bondadoso que se mueve en un entorno pastoral. ¿Es únicamente el dulce Jesús que pone la otra mejilla y da al César lo que es del César, o también un rebelde contra los romanos que ocupan la tierra de YAHWEH?




    Saulo, el San Pablo de los cristianos que evangelizó el mundo grecorromano, no es uno de los doce apóstoles. No nos enseña nada en sus Hechos sobre la vida cotidiana de Jesús, ya que solo le interesa la figura del Cristo. Pero Saulo, al predicar así al Señor Jesucristo en toda su gloria, ¿no nos habrá hecho perder la autenticidad del rabbouni Yehoshua?




    ¿Quién era este maestro pensador, este rabino hacedor de milagros?




    ¿Un «dulce Jesús», de verdad? Pero entonces, ¿por qué los romanos eligieron la flagelación y la muerte por crucifixión, un destino reservado a los crímenes atroces de rebeldes y destinado a infundir terror en la población, en lugar de una simple ejecución por estrangulamiento o una lapidación por sus compatriotas judíos? ¿Cómo es que, durante el arresto de Jesús, Pedro tenía una espada para cortar la oreja de uno de los sirvientes del sumo sacerdote? ¿Es una alegoría o los apóstoles realmente estaban armados?




    ¿Jesús habría pedido perdonar al prójimo? Lo cito en el Evangelio según San Lucas (19, 27): «En cuanto a mis enemigos, aquellos que no quisieron que yo reinara sobre ellos, tráiganlos aquí y mátenlos en mi presencia». Además, con palabras tan violentas, no es de extrañar que la Inquisición encontrara justificaciones para sus actos...




    ¿Jesús el pacífico que pide que nos amemos los unos a los otros? Pero entonces, ¿por qué declaró: «¿Creen que he venido a traer paz a la tierra? No, les digo, sino división». (Evangelio según San Lucas: 12,51). Sin olvidar a San Mateo (10,34): «No he venido a traer paz, sino espada».




    ¿Jesús compasivo con la miseria humana? Según la tradición de San Juan (9,2-3), se indica: «Rabí, ¿quién pecó, él o sus padres, para que naciera ciego? Jesús respondió: ni él ni sus padres pecaron, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios».




    ¿Jesús que se opone a la esclavitud? En absoluto. Cura a un esclavo romano sin reprocharle nada a su amo (Lucas 7,10). Además, declara en Lucas (12,47): «El siervo que, conociendo la voluntad de su amo, no haya preparado nada ni actuado según su voluntad, recibirá muchos golpes».




    ¿Jesús predica el amor familiar? No según San Lucas (14,26), en cualquier caso: «Si alguien viene a mí sin odiar a su padre, su madre, su esposa, sus hijos, sus hermanos, sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo». Mateo también lo confirma (10,35-36): «Porque he venido a enfrentar al hijo con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra. Los enemigos serán los de su propia familia».
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